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recciom mas confirme á su destino. Ellas son, secundadas por las
Facultades perceptivas y por los sentimientos, las que nos enseñan
i► conocer el cor►zon del hombre, las que nos enseñan taml►ien
cuáles son las circunstancias de su organization y (le su esterior,
glue le contluce►i al bien, ó le arrojan al inal; y por íntimo, son las
que nos dan la concf pcion de una ley d , la actividad humana; ley
moral, ley fisiológica.

CAPITULO II.

De la ley moral y de la edaeacionn.

Nuestra tarea se hace mas y mas dificil, porque en esto no hay
antecedentes. Hace mucho tiempo que se ha dicho que es preciso
sacar de la fisiología los principios que deben dirijir at hombre en
su conducta. No ha mucho que se ha proclamado que la frenologi i
era la encargada de verificar esta revolncion, y sin embargo , que -
(la por demostrar, entre todos los hechos morales, una ley que les
sea comun, que los reasuma, y se les imponga como una necesidad
fisiológica. Falta á nuestra época una higiene moral.

No lo es todo en efecto esplorar sabiamente el terreno de la
inteligencia humana, levantar el velo del origen de nuestros cono-
cimientos, y relacionar las pasiones á la organization y á sus modi-
ficadores; este cuadro vivo, animado, poético y real á la vez, de la
actividad del organismo, nos instruye, nos ilumina, pero no basta.
Cuanto mas bello y mas verdadero es, tanto mas necesita un buen
criterio para juzgar, una regla para conducirnos.

Hemos visto en los tres articulos del capítulo precedente, que
todas nuestras necesidades son intrínsecamente buenas ; nuestras
pasiones son las únicas aviesas , porque todas son necesidades per-
venidas que nos esclavizan. Para que nuestras necesidades se man-
tengan buenas, es menester que sean todas satisfechas de una ma-
nera armónica y dentro de los limites del deber; no siendo así de-
generan en pasiones. El limite que separa la necesidad de la pa-
sion, el bien del mal, no es mas que una simple línea ; y esta linee
es la del deber. A derecha é izquierda hay dos abismos, tanto maé
peligrosos en cuanto su pendiente es agradable y casi ii seo»aible.
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lion vcz caido en e¿ precipicio, en él se queda el cobarde; pero el
,hombre brioso se alza y consigue salir. Al caer acredita el hombre
su flaqueza; al levantarse ntestigna su virtnoL

Lo que hemos dicho de cada una de las llacu'tad.es puede y de-
Je aplicarse á su conjunto. Si todas tienen igualwente el derecho
de desal'1'011arse, CIIIIguiia está autorizada para sol-icar a otra, uin-
guna está llamada á defender su dominio,, y la arrnonia debe resul-
tar del desarrollo de cada una y de todas. Si la organizacion fuese.
perfecta; es decir, si todas las partes estuviesen bien proporciona-
das, la direccion ile erra actividad seria fácil, y la ley fisiológica ó
moral seria la constitucion misma de cada individuo. Pero esto no
es así, porque las organizaciones de los hombres difieren hasta lo
infinito unas (le otras, y en cada hombre las diferentes partes de 1a
oirganizacion están desigualmente desarrolladas, y por lo mismo las
diferentes facultades están distribuidas con desigualdad en cada
uno. Estos son hechos de observacion muy anteriores ú la íl•enolo-
—ia; pero que la frenologia solo esplica satisfactol•iam►er►Le : los ea-
ractéres variar hasta el infinito, cono los talentos, las inelinacio--
nes, las buenas cualidades y los defectos. El hombre no sabria ha-
llar en él solo la ley de sil actividad, y pot• esto está menos autori-
zado para imponer á los nemas la que hubiera creido se, en su sen-
1,imiento íntimo. Para convencerse de esta verdad, si su conciencia
no le hasta, que interrogue á su ol•ganizacion, y verá en seguida que
el desarrollo de su cerebro peca, sea por esceso, sea por defecto. Ile
aquí un medio de disminuir su orgullo y disponerle á recibir .con-
sejos; he aqui al mismo tiempo una respmsesla á los filósofos que
pretenden sacar la ley moral (le los fenómenos de la ciencia y (le 11
rcvelaewn de si mismos.

Que el ljolplJre, en vez de cebarse a:i sobre su propio mérito,
estudie ti sus semejantes, sus organizaciones y 41s actos, alrededor
de él y en la historia, y que aprenda á leer en estos cuadros, á re-
conocer Lonas las facultades, aun aquellas que le faltan, y los órga-
nos á que - estátl relacionadas. Que se ejercite en apreciar el esceso
y el de ecto de cada facultad, á apoderarse de su desarrollo en el
momento que principie :í ser irregular , ó se desvie de su camino
primitivo, ó pz►se el limite y se cambie en abuso, v que relacione
cada una de estas maneras de actividad ccn el ¿nodo (le organiza -
r ion que le corresponde. Entonces y solo entonces conocerá al hom-
bre, comprenderá su ley fisiológica y moral, y esta ley será acepLa-
da por todos los hombree, porque no será un hecho particular,. 514►o
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el resultado obtenido por la observación (le todos los hechos cono

-cido ; resultado humano y Iwiológico.
Esta le•v., vn lo' henos (ich.o, es la carmon.ia de las fu r'cii4nes•.
Que el 1`ronr-!►re ,oluedezea i. los impulsos del organismo' ; que sa-

tisfaga sus necesidades, que desarrolle sus f icnitades ; pero (lile uo-
sacrifiii,lue ;t rri►►g.utntia;. Anee litn.ite en tin el desarrollo' de cada facul--
tad por el (Ce las otras. Por esto con ;- azora dice el Ssiólobo al ri•o►n-
bre: desarrolla todas tus facultades; todas decimos y aao una ó mu-
chas únicamente; todas, ;í fin (le que cada una tenga la parte clue
le pertenece. y que los instintos no opriman á los sentimientos, ni
estos á la iwteligencia , ni esta ti los in►os ni á los otros.

He aquí un principio (lue - pi-oe•lamaimos altamente , porque es la
espresion (le un gran hecho, porque tiene la autoridad de la histo-
ria y la de la organizacion, porque es positivo, simple , inteligible,
largo y fecundo, porque nos hiere con la mas brillante de la ver-
dades.

Se , vé cmíin distante es tá este principio del egoismo, pues que
entre las facuktades de que se deriva hay uua multitud que están
infinitamente pos cima de esta esfera instintiva .

¿Puede conciliarse con! la moral de abnegacio.n? ¿Podremos pedir
al hombre. el sacrificio ile , su organismo e—n noinihre de una sola fa-
cultad?

Toda i,cnitad del hombre-, cualquiera que sea,. desde la mas iti-
I'erior hasta la mis- elevada, tiende á destruir la organizacion, y con-
,li►ce á esta destruccion cuando nos entregamos á su desarrollo es-
elusivo. Si la necesidad que se tia satisfecho á espensas- de' las de-
mas es de baja escala,. si es. instintiva, si se trata, por ejemplo, de
la generacion ó de la nutricios, y si el hombre sucumbe á la gloto-
nería & al' ti!büi•tina .je, este sacrificio,. debido  á• un goce puramente
sensual, tiene algo de ignominioso . Si la necesidad dominante, cau-
sa (le' la destruccion, está mas elevada en la escala de las faculta

-des humanas, tiene el hombre raes escuae cuando se deja arrastrar
por ella. Pero cuando liemos cedido á la exigencia de unía Faculta d .
superior, como la bewevole'ccia, la justicia etc., este sacr ificio de. lay
vida es entonces una abnegacionn noble. En todos casos, hemos , obe=
decido á un impulso eitévgi^co de nuestra organizacion; pero prime-
ro hemos hecho pr ueba del instinto ciego, (le la animalidad; en el
íiltimó nos hemos mostrado ser moral é inteligente en grado 4ta-
premo.

Suponed lay aCtrian,ra perfecta en nosotros' v fuera de nosotros, y
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no hay lugar á la abnegacion; pero en el estado de imperfection de
la sociedad actual, la abnegacion es al -una vez el único camino
abierto al hombre que no quiere faltar á sus nobles facultades.
Cuando el hombre se v e en la necesidad, para conservar la vicda,
de faltará alguna de las necesidades' morales que hemos espuesto,
llena á todas sus facnitailes, y en este caso , como eu todos los
otros. nada debe hacer que sea reprensible á los ojos de la razon yy
¡le su conciencia; y debe obedecer á las órdenes espresas (le lo qti
hay mas esclarecido y mas moral : si es preciso uu sacrificio, (Ine
este sacrificio se cumpla.

Tales son nuestros principios; son fáciles de comprender; pero
¿cuán dil'iciles son de realizar en su aplicacion? En este punto nues-
tra ciencia, tan altiva siempre, confiesa las dificultades de su mar-
cha á haves de los innumerables obstáculos producidos por la di-
versidad misma de las organizaciones humanas, y de la irregu!ari-
dadl de la action (le los mt,dificadores. Proclamad esta ley fisiológi-
ca y moral de la armonía de las funciones, y se os entenderá tie dis-
tinto modo por los mismos á quienes os diri•jís; pero sereis entencli-
do por todos, á menos que os dirijais á una organization tan incom-
pleta que tenga, por resultado el idiotismo. Basta para esto qi e la
cabeza tenga menos de 18 pulgadas de circunferencia. La justicia.
humana absuelve al idiota. A menos Cambien que el cérebro esté
enfermo, porque sabemos que las alteraciones de este órgano con-
ducen á las alienaciones mentales, y que el edema, ó iufltraciou
del cérebro, causa tamhien la estupidez en algunos locos y prol►a-
b!emente en todos los Hombres,

Fuera de estas condiciones, todo hombre es capaz de compren -
der nuestra ley fisiológica. Lo importante es conocer el carácter de
dada organizacion para adoptar el modo de enseñar mas ventajoso.

Saquemos nuestros principios (le la observation ele los hechos.
La observation nos prueba que, en el cérebro humano , las masa ;
consagradas á los instintos, á las inclinaciones, á las necesidades
mas apremiantes de la vida, tienen un enorme volúmen y llevan
ventaja con mucho á las denias; que las destinadas á la inteligencia
material ó instintiva vienen en seguida con las que son propias de
los sentimientos mas escéntricos; mientras que aquellas de la iute-
ligencia superior, ó de la reflexion, presentan muy poco volúmeu.
En confirmation de este gran hecho general vienen los hechos par-
ticulares, que nos demuestran que, en la distribution irregular (le.
estas diferentes masas en los diferentes individuos, lo que se vu
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predoruinar eu una inmensa mayor:a , aun nias allá de las propor-
ciones que hemos establecido, son las masas instintivas é intelec-
tuales inferiores; que en un número bastante grande (le hembres,
los sentimientos tienen cierta preponderancia; pero que un peque-
ño número de elegidos gozan solamente (le un gran desarrollo de
los órganos de la alta razon. De estos hechos incontestables , resnl-
La, como consecuencia vigorosa, que entre los hombres, las masas
obedecen á los impulsos instintivos; cierto número solamente tí las
masas intelectuales y morales, v muy pocos a la razon superior, y
que por consiguiente la enseñanza moral, Cara ser verdaderamente
útil, debe dirigirse aun mis ó los instintos , á las afecciones y á los
sentimientos, que á la razon; ó, mas bien , que no debe llegarse á
ella sino por estos intermediarios, y por los conocimientos positivos.

En otros términos: si quereis moralizar al hombre, dadle desde
luego el conocimiento (le la naturaleza y de los objetos que le hie-
ren, y enseñadle á servirse de ellos; despues mostradle el verdade-
ro objeto de sus necesidades, de sus afecciones y de sus sentimien-
tos; el mal que resulta siempre de su direccion viciosa, y el bien que
sigue infaliblemente á su desarrollo armónico. Entonces solamente
os esforzareis en elevarle hasta las mas altas concepciones de la íu-
teligencia; pero no esperemos ser comprendidos por la multitud.
La masas sienten mejor que comprenden, y los buenos hábitos son
ele seguro mejores garantías de moralidad entre ellas que los mas su-
blimes principios. El hombre, en efecto, y esto es una consecuencia
inevitable de su organizacion, es arrastrado :i la accion mucho reas
por lo que hay en él, de instintivo y ciego, que por lo que en él se
encuentra de intelectual y esclarecido, y su inteligencia entra por
mucho menos de lo que se cree generalmente, tanto en sus buenas
ramo en sus malas accianes. Cuando hace mal es las mas veces por
ignorancia, por ('alta de reflexion, ó por pasion, que por propósito
deliberado y con conocimiento (le causa; y es sin duda la primera
ictima de una mala tendencia, ó de una intluencia funesta; porque

el hombre ole lo que mas ignorante está generalmente es de sus in-
clinaciones, de sus cualidades, de sus defectos, do sus virtudes y de
sus vicios; es ilecir, de su organizacion. Hacedle conocer está orga-
nizacion con las furnciones á ella unidas, así como las causas que lo
conducer. á la neeion, y habreis dado un gran laso hácia su mejo -
ra moral; pnr cite la primera condicioru para que el hombre se corri-

s es la (le haber ahl:l +irida la con' iccion, no solamente rte que ha
kechu mal, qu e este dis uue,:tu á `a, mismo, sino Cambien las circunrs-
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t;u►cias que le , han collJuci(l?o á' e'sta ói;í fa otra delenninacion•. Enton-
ces le queda olo•.e•1 combatir coarta una ►lisposiciol► conocida, i.n-
► O4rle5ahle, que todos los solstnes del amor propio' no' pueden des-
Tanerer, y contra los modificadores ele' los cuales puede destruir  .'►
Unos y separar á otros..

Pero es necesario na que,larse' en esto; es preciso' dirigir al horn-
bre en esta guerra qu'e va á hacer á sus inclinaciones, á sna estirnu-
tos propios, y esto es lo que entendemos por educacion. Su resulta-
to está Fundado. sobre el gran hecho fisiológico de que la , actividad.
del hombre está en relacion, no solamente con s►► organismo, sino'
(I►►e lambien con sus modificadores.. A, fuerza de desarrollarse flues-
(ros órganos, acaba nuestra activitl'ad por aumentarles el volúmen;
pero produce' grandes resultados macho tiempo antes que este efe-,--
to material aparezca,. ó al menos que sea sensible- á nuestra vista.

Conocemos la influencia del mundo esterior sobre el hombre;
la ele las circunstancias en medio de: las, que vive; sabemos por nu-
merosos lechos estadísticos que el hombr•e , ese larlo el producto. de su
atmósfera física y moral como de su ov•ganizacion; hagamos obrar
estas influencias, de modo que' rlirigiéurlose á las facultades dominan-
tes, conduzcan: su desarrolla hú'cia el objeto que' deseamos. Bastan -
Les ejemplos hemos presentado (le' esta útil táctica para citarlos (le
nuevo-.. Así conseguiremos cuanto. quorramos, Todas las facultades•
son buenas, útiles, n►►l,i^pey►sahles, como ya hemos. dicho. Cuales-

-quieva que seen las que pre►lominen, sirvámonos. de ellas. corno dc
►►na pc►lanca porlierosa para. o!►tener la moyor suma posil►ae de resul-
tados.

Vemos hasten dtinde avanre la f. io'loaia: abraza ba teoría de los.
instintos., de las- afecciones, de. las pasiones,. (le los sentimientos mo-
rales. y comprende Ira ideologia y ¡insta: la me'tafisica, ó bien, da á
Netos- rümos•de nuestros conocimientos beses sólidas,, y los trasfor►na
en ciencias n t:urales; es decir, en cietrcies que cono' le astronomia r

la física etc'.., observan Pos hechos sensibles, notan su. sucesion regu-
lar en medio' (le' irregularidades aparentes, y deduce ríe esta gene--
racion de causas yate' efectos. las- condiciones. de- s« manifestation y
la leo (le su existencia..

Esta ley es la que imponemos, al hombre- como superior► a cada
individuo, pues que resulta de- la observation de' todos..

En resúmen:
I.° ' El hombre está dotado ►le' afma org;aunizacioai: que ',. rorro ins-

trumento ilel alma, entra en accinn bajo la in fluencia de una inti-
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iiidad de agentes que hacen impresion sobre ella, y que .se llaman
4nodilieallores.

2.° Para conocer al hombre i fondo es preciso conocer.: 7.°, sn
rnxnizácion:; 2.°, el modo (le accion de estos mo.iliticarlores.

3..° De la relacion de la organizacion eon sus modificadores re-
sultan las necesidades flue se han dlividido , segun su objeto, en
tizztivaS 71Rf^rales é intelectuales.

1.° Lo mismo que todos los hotobtes..tieneu los miios órganos,
aienen las mismas necesidades primordiales; pero estas ultimas di-
lieren en sus manifestaciones condo difieren las organizaciones.
. 5.° En todos los hombres, tal como se nos presentan, predomi-
i^an ya las necesidades instintivas, ya las rnor•.ales, ó ya las izitelec-
Thales, ó ya :.tina ó muchas de una >Á ostra de estas tres categorías; y
y este Predominio se encuentra en la organizacion.

G.° No se encuentra ninguna organizacion perfecta., como tam-
poco ningun hombre perfecto.

7•0 Entre las necesidades de los hombres, las finas les son co-
munes con los animales mas infbniores, otras les son superiores, y
otras les son escliisivas.

8.° Citando el hombre cede  mimas á las .facultades elevadas, mas
.se eleva é l, y vice-versa.

9.° La ley de la actividad de ¿sitas facultades no es mas gt4e la
eespresion reasumida de su historia natural.

10. Todas las facultades, por el solo hecho de existir, tienen
:derecho á ello, y por consiguiente á Jesarrollarse, y el hombre está
llamado, por su organizacion, mi satisfacer todas sus necesidades,

1 ,1. El derecho de cada facultad es el de desarr©llarse; y su de-
ber es el de respetar el desarrollo de las domas .

12. Ninguna facultad debe dominar, ni mucho menos aniquilar
^i las ciernas; pero las íac.ul,tades intelectuales están ,encargadas de
ilustrar y dirigir ,á las instintivas y á las morales, clue no saben es-
eojer; ,le donde nace el libre alcednio,

13. tEl solo limite legitimo del desarrollo de una facultad es l.a
existencia de las domas.

i i. De este deber de ca la facultad de respetar las demas, re-
sulta la ley armónica de ia.s funciones.

1fí. Cuando, poi• efecto (le una circunstancia cualquiera , el
hombre no ha podido desarrollar igualmente todas sus facultades.
no debe ceder á una á espensas de las otras.; debe consultarlas :i Lo-
Ans y será tanto ornas m. feral, cuanto haya obedecido ñ las mas elevadas.
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16. La educacion, pues, del hombre consiste en dirigir la uc-

cion de los modificadores de la organization de modo: 1.' , que Qe
desarrollen las Facultades y por consiguiente los órganos que pecan
flor defecto; 2.°, que se debiliten los órganos y las facultades (1uo
pecan por el esceso contrario.

17. Esta education tiene por itltimo resultado: EL MAYOR DESAR -
ROLLO POSIBLE DE LA ACTIVIDAD HUMANA EN TODAS LAS DIRECCIONES QUE LE ►;S

PERMITIDO RECORRER.
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